
1 C A D A  D I A  S E  A D R E  DI A  E X P O S I C I O N
A D R ID  ha sido cuna de g randes p intores, y  otros, nacidos 

en d iversos m erid ianos pen insu lares , rea lizaro n  en M ad rid  
la m ayor parte de su ob ra . D esd e  don D iego  de V e lá zq u e z  

a S o lan a , pasando por G o y a , e l ún ico , la cap ita l de Espa­

ña ha m antenido  una in in terrum p ida trad ic ión  p ictó rica . Todos 

los g randes pintores españo les tuvieron sus estudios en M ad rid  

y  es la luz de ese c ie lo  caste llano  que lim ita al N o rte  con las 

cum bres del G u a d a rra m a , la q ue , d irecta o ind irectam ente , ha 

quedado ap ris ionada  en la m agia perdu rab le  de sus lienzos.
E l am b iente  fervoroso, p rop ic io  a la creac ión  p ictó rica , se ha 

cu ltivad o  a través de una trad ic ión  que se parangona con las 
cap ita les europeas de más rancia  so lera a rtística . A  la m adrileña 

escue la  ve lazq u e ñ a , sigue en el X V I I I  la g oyesca , o rig ina lís im a 

y un iversa l, que e le v a  la p intura esp año la  a la a ltu ra  de los 

g randes m aestros del Renacim iento . S iguen  a G o y a  los rom án­

ticos y después, tras la crisis de academ icism o y d ecad en c ia  del 

ú ltim o te rc io  del sig lo  X IX , vu e lv e  a su rg ir con pu janza la p in ­

tura españo la  con la que pud iéram os llam ar «generación  del 

noventa y  ocho» de la p intura . S o ro lla , Z u lo a g a , Rom ero, So­

lana , entre otros, llegados de los más apartados ángulos geográ­
ficos de la pen ín su la , co inc iden  en el M ad r id  de la anteguerra 

eu ropea . E l am biente p ictó rico  m adrileño  sigue una trayecto ria  
p a ra le la  al que antes de 1920 m antiene ese g rupo de escritores 

que va  desde Unam uno a Baro ja , desde M ach a d o  a V a lle  In c lán . 

C a s i se podría se ñ a la r e l p intor que corresponde por la técn ica  
g en era l y el esp íritu  de su obra a cad a  poeta o lite rato  de la 

misma g enerac ió n .

Pasado e l año d iec isé is , cuando  con la muerte de D arío  te r­
m ina el «m odernism o» lite rario  y  llegan  de fuera  los «ismos» 

de las llam adas «L ite ra tu ras Europeas de V a n g u a rd ia » , el am ­

b iente  p ictórico  de M ad rid  sufre un cam bio im portante. Tam ­

bién  para la p intura llegan  abundantes «ismos» de Europa . 

A  este respecto bueno es que hagam os notar un hecho

im p ortan te : que si b ien las co rrien tes de la p in tu ra  ce re b ra l y 

vanguard ista  ven ían  de a lle n d e  los P irineos, e l m áxim o po ntí­

fice  de las inquietudes estéticas que sigu ieron a la prim era 

g uerra , e l que trata de superar la rea lid ad  y de exp resa r los 
más com p licados y  a lam b icado s anhe lo s del a lm a, los turbios 

sueños de la subconsciencia  actu a lizad a  con la d ivu lg ac ión  de 
los libros freud ianos , es el español Pab lo  P iccasso , que con su 

cubism o, esa geom etría  p o ética , c rea  el núcleo  in ic ia l de todos 

los «ismos» p ictóricos. A h o ra  mismo asistim os a un fenóm eno 

sem ejante . Tre inta años después d e l «caso» de P iccasso , cu ya  
in flu e n c ia  un ive rsa l continúa , de nuevo es un españo l —  S a lv a ­

dor D a lí —  qu ien  aho ra , al otro lado  del A t lá n t ico , en la des­

hum anizada geom etría de cem ento de N u e va  Y o rk , se convierte  

en e l artista más popu lar de los Estados U n id os.

Por lo que a M ad rid  se re fie re , los últim os d iez  años pueden 
consid erarse  como un nuevo renacim iento  p ictó rico  ya  que se 

exh iben  cuadros de todas las tendencias en can tid ad es ve rd a ­
deram ente e x trao rd in a ria s . A dem ás de las sa las o fic ia les que 

ex isten  en e l M useo  de A rte  M o d e rn o , las sem io fic ia le s  de la 

«A so c ia c ió n  de P intores, Escrito res y A rtis ta s» , «Am igos del 

A rte » , « A so c ia c ió n  de P intores y Escu lto res» , « C írc u lo  de Be­

llas A rte s» , e tc ., hay ab ie rta  ce rca  de una tre in ten a  de g a le ría s  

de arte , de ca rácte r p a rticu la r, a lgunas de las cua les están ya 

sufic ien tem ente  acred itad as, com o las llam adas « E stilo » , « C la n » , 

«B io sca» , « V ilc h e s» , « M a ca rró n » , «Revista de O c c id e n te » , 

« C a n o » , « M a ra b in i» , por no c ita r más que a lgunas de las más 

popu lares. En éstas y otras m uchas se expone  actualm ente 

p intura de ten d en c ias  c lá s ica s , m oderadas y  revo luc ionarias 

estéticam ente . A p e n as si queda m odalidad  o « ism o», por au­

daci que sea , que no tenga prosélitos entre los cu ltivad o res de 

la exub eran te  producción actua l.

Pero q u izá  lo más extrao rd in ario  del M a d r id  de hoy es el 

am b ien te . Puede asegurarse  que nunca hubo ni tantas g a le rías 
de arte ni tantos exposito res. El 

prom edio de exp o sic io nes en M a ­

drid  durante e l otoño y e l inv ie rno , 

es de una ap ertu ra  por d ía . Este 

dato da una id ea  de lo que supo­

ne e l actu a l mundo artístico  de 

M a d r id .

En  los últim os m eses de 1948 

se ha inaugurado  en M ad rid  una 
nueva G a le r ía  de A rte , in sta lad a  

en la lib re ría  « Pa lm a». Se  trata de 

un lo ca l aposta sin lu jo  ni p re ten ­
siones, pero o rien tado  hacia  una 

gran am b ición  estética y h ac ia  una 

to le ran c ia  da las más d iversas ten ­

d encias . La  c itada lib re ría  y G a ­

le ría  de A rte , se ab rió  al púb lico  

en la c a lle  La  Palm a, una c a lle  

popular y típ ica  de ese M ad r id  

que era nuevo en los tiem pos 

de G a ld ó s  y  cuyas c a lle s  aun 
hoy nos parecen  transitadas por 

personajes com o « G u ille rm in a  

Pacheco , v irg en  y  fu n d a d o ra » , 

« M a x im ilian o  R ub in » , «Estu p iñ a» , 

o por «D oña Lu p e , la de los pavos» 

y su com p in che  «Torquem ada» .

A h o ra , en la sim pática  y g a l-  

dosiana c a lle  de La  Pa lm a , entre 

peq ueñas tiend as y o b rado res de 

la toneros, b roncistas, tab erneros, 

fo tog rabado  res y e b a n is ta s , se 

ab re  esta lib re ría  de ap a rie n c ia  

m odesta, pero que en su in terio r 

tiene  una nueva Exp o sic ió n  de 

A rte . En sus paredes co lo r crem a,

A la  d e re c h a ,  d e  a r r ib a  a 
ab a jo ,  o f recem o s  tres  d i ­
fe re n te s  a s p e c to s  de la 
«G aler ía  P a lm a» .—A la  iz ­
q u ie rd a :  «M aniquí a r t i c u ­
lado», d e  A ngel Ferran t.
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con luces b ien  estud iadas, ya  han co lgad o  sus cuadros pintores tan o rig in a le s  y  rep resen ia tivos del momento 

actua l com o Ben jam ín  P a lè n c ia  y M a th ia s  G o e r itz , e l cu ltivad o r de las ten d en c ias  abstractas y ce reb ra le s  

más ava n zad as . Tam bién  ha puesto en la « G a le r ía  Palm a» sus o rig ina le s y  sorprendentes c reac ion es escu l­

tó ricas A n g e l Fe rran t.

U n a  d e las p r in c ip a le s  caracte rís t icas  de la e d ito ria l y G a le r ía  de A rte  «P a lm a» , es que de cad a exposic ió n  

que se re a lice  en sus sa las se ed ita rá  un lib ro  con rep rod ucciones de las obras y  un trab a jo  crítico  sobre las 
m ism as, deb id o  a una p lum a prestig io sa . E l p rim er lib ro  de esta se rie  ya  está p reparado  con los cuadros de Pa­

lè n c ia  y un estudio del em in en te  escrito r A b e l Bonnard , de la A ca d e m ia  F ran ce sa . A  con tinuación  prom ete la 

c itada ed ito ria l otro lib ro  sobre A n g e l Fe rran t y M . G o e r itz , que lle va rá  textos de R icardo  G u lló n . C o n  esta 

se lecc ió n  de ob ras de arte  y  la t itu lad a  «A rtis tas M o d e rn o s» , tam bién  en v ías de re a liza c ió n , en la que irán 

ap are c ie n d o  artistas jó ve n e s 

adscritos a las más d iversas 

co rrien tes d e inqu ietud  esté- 

t ic a , se  e sp era  q ue  la nueva

G a le r ía  de A rte  de la c a lle  J f )  \ p

de Palm a co n trib u ya , con su 1 A ' 1  ^  I *  ■ f 1
p e cu lia r m o d a lid ad , a m ante- Il L JW m  h

ner este ve rd ad ero  am biente 

p ictó rico  m ad rileño , tan e x ­

trao rd in a rio  en los últim os 

años, que no hay  ten d en c ia  

ni e scu e la  de la que lleguen  

notic ias del e x tran je ro  que no 

tenga en M a d r id  el eco  y  la 

acog id a  que m erezca , según 

la can tid ad  de au téntica  o ri­

g in a lid ad  que la in fo rm e. En 

lo que a p in tu ra  se re fie re ,

M a d r id  está hoy a la cab eza  

de I as p r in c ip a le s  c iud ades 

d e l m undo.

A rr ib a . — «Los toros» , ó leo  d e  
B e n ja m ín  P a lè n c ia  (1948).

A  la  d e re ch o .— «F iesta c a m p e ­
s in a » , e s c u ltu ra  m ó v il d e  A n ­

g e l F erran t (1948).

A  la iz q u ie rd a .— «A sociac ión» , 
p o r  M a th ia s  G oeritz  (1948), 

(goauche).


